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RESUMEN
Este artículo discutirá cómo las trabajadoras del hogar en los Estados Unidos 
llevan años movilizándose por tener derechos laborales y cambiar la noción de 
que el trabajo del hogar no es un “trabajo verdadero”. Se expondrá y discutirá 
cómo la creación de leyes para las trabajadoras del hogar en EE. UU. ayuda a 
que éstas generen una identidad colectiva que propicia una mayor participación 
política. Dicha acción ha sido encaminada por la National Domestic Workers 
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LA LUCHA POR LA DIGNIDAD Y LA JUSTICIA DE LAS TRABAJADORAS DEL 
HOGAR EN LOS ESTADOS UNIDOS: EL CASO DE LA NATIONAL DOMESTIC 
WORKERS ALLIANCE Y EL MODELO DEL CENTRO DE TRABAJADORAS
Este artigo discutirá como as trabalhadoras domésticas nos Estados Unidos vêm 
se mobilizando há anos para ter direitos trabalhistas e para mudar a noção de 
que o trabalho doméstico não é um “trabalho de verdade”. Será apresentado 
e discutido como a criação de leis para trabalhadoras domésticas nos Estados 
Unidos as ajuda a gerar uma identidade coletiva que incentiva uma maior 
participação política. Esta ação foi liderada pela National Domestic Workers 
Alliance. O modelo dos centros de trabalho, amplamente seguido por este setor 
de trabalho, também será discutido. Serão analisadas as capacidades disruptivas 
simbólicas, ideológicas e estruturais) de poder que as trabalhadoras domésticas 
têm nos EUA, bem como um poder crítico revisão dos centros de trabalhadores, 
da forma como tomam decisões e dos financiamentos obtidos
Palavras-chave: Trabalhadoras domésticas. Leis. Movimento. Centro de 
trabalhadores.
Resumo
centers) seguido ampliamente por este sector laboral. Con ello se analizarán 
las capacidades disruptivas (el poder simbólico), ideológico y estructural que 
las trabajadoras del hogar tienen en EE. UU., así como una revisión crítica a 
los centros de trabajadores, la forma en que toman decisiones y el financia- 
miento obtenido. 































































El trabajo reproductivo, entendido como aquel encargado de las ac-
tividades diarias desarrolladas en el hogar para mantener con vida 
a las personas que lo habitan, como la preparación de comida, la 
limpieza del hogar, la socialización de les hijes y el cuidado de sus 
miembros1, ha sido históricamente desdeñado. Ello se debe a que se 
le entiende como no esencial, fácil, sucio y no productivo, es decir, 
no produce ninguna mercancía ni le da valor agregado a algo.2 
 Sin embargo, sin el trabajo reproductivo, los trabajadores y el resto 
de quienes participan en la cadena productiva (jefes, dueños, ven-
dedores, repartidores, etc.) no podrían encontrarse en condiciones 
para laborar. En otras palabras, sin el trabajo reproductivo, la fuerza 
de trabajo, el ingrediente esencial para que el capitalismo funcione, 
1  GLENN, 1992, p.1; FEDERICI, 2012, p.31.
2 MIES, 2014, p. 45-48; ROMERO, 2002, p.51.
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no podría hacerlo3 Aún así, el trabajo del hogar sigue siendo despre-
ciado y minimizado. Estas nociones sociales hacen que dicha labor 
sea no remunerada y entendida como una obligación de las mujeres 
y, si es pagada, ésta sea muy baja y sin derechos laborales. 
No obstante, el trabajo del hogar remunerado es una de las princi-
pales fuentes laborales para muchas mujeres. Existen por lo menos 
67 millones de trabajadores del hogar en el mundo, 80% de los cua-
les son mujeres. Eso significa que una de cada 25 trabajadoras en 
el planeta es una empleada del hogar.4 Del total mundial, casi 23% 
son inmigrantes. En Norteamérica esta cifra se eleva considerable-
mente: del total de trabajadoras del hogar, poco más del 70% son 
inmigrantes5 En Estados Unidos, 78% nacieron fuera de dicho país. 
Más aún: 60% del total de trabajadoras del hogar en EE. UU. son 
Latinas. La gran mayoría son de origen latinoamericano y caribeño. 
Sobresalen las trabajadoras de origen mexicano.
La convención 189 de la Organización Internacional del trabajo de-
fine trabajo doméstico como aquel trabajo realizado en uno o va-
rios hogares. Por ende, una trabajadora del hogar es aquella que 
es contratada para realizar dichas labores en una casa particular 
(ILO2, artículo 1). La National Domestic Workers Alliance, la prin-
cipal agrupación articuladora de trabajadoras del hogar en Estados 
Unidos, define tres subcategorías de trabajadoras del hogar: las ni-
ñeras (nannies), las limpiadoras de casa (housecleaners), y las acom-
pañantes (caregivers, quienes cuidan a personas con enfermedades 
crónicas, necesidades especiales y adultos mayores -NDWA3). Se-
guiremos esta última definición.6
Cuatro características hacen de este sector uno de los más explota-
dos del mundo: las empleadas suelen trabajar aisladas de otras tra-
bajadoras y en espacios fuera del “ojo público”, como son las casas 
particulares; el trabajo requiere de un esfuerzo físico y emocional; 
en casi todos los países este trabajo no está regulado por lo que 
3  FEDERICI, 2012, p.31; GOTTFRIED and CHUN, 2018, p.998.
4  ILO1
5  ILO, 2015, p.22.
6  Usaremos indistintamente trabajadora del hogar o trabajadora doméstica. Ello, porque para 
las trabajadoras latinas en EE. UU., el uso de la palabra “doméstica” en español contiene un 
significado peyorativo y por ello lo rechazan. En inglés, sin embargo, el uso de domestic worker 
es reivindicado por las mismas trabajadoras. Por ello aparecerán estos dos términos a lo largo 
del artículo.
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dichas trabajadoras no gozan de derechos laborales; y, como men-
ciona, dicha labor no se considera un “verdadero” trabajo.7 Los es-
fuerzos organizativos dentro de las trabajadoras del hogar son, por 
lo mismo, de una mayor complejidad que otros sectores laborales. 
Sin embargo, en todo el mundo existen trabajadoras del hogar orga-
nizándose para mejorar sus condiciones de vida. 
Este artículo discutirá el movimiento de trabajadoras del hogar en 
los Estados Unidos. Se analizará cómo la National Domestic Wor-
kers Alliance busca crear una identidad colectiva que de orgullo a 
las trabajadoras, incentivando así su participación política. Ello lo ha 
hecho mediante la aprobación de leyes a favor de las trabajadoras 
del hogar. Por otro lado, se discutirá el modelo organizativo conoci-
do como centros de trabajadores (worker centers) utilizado hoy día 
por muchas agrupaciones del movimiento de trabajadoras del hogar 
en Estados Unidos.
Este artículo está basado fuentes secundarias y en la observación 
participante realizada en la ciudad de Nueva York en 2009 con Do-
mestic Workers United (en el 2014 con la New Immigrant Commu-
nity Empowement8 y de mayo a noviembre de 2017 en la oficina 
de Nueva York de la National Domestic Workers Alliance9. Los tres 
grupos siguen el modelo de worker centers.
El artículo está dividido en seis partes. La primera es un recuento 
histórico de 1930 a la fecha del movimiento de trabajadoras del ho-
gar en los Estados Unidos. En esta parte se explicará el desprecio 
institucional hacia este gremio y el cambio demográfico ocurrido 
en este sector. El segundo apartado trata sobre la National Domes-
tic Workers Alliance. En la tercera sección se discutirá el uso de la 
creación de leyes a favor de las trabajadoras como herramienta para 
formar una identidad política positiva para las trabajadoras. En el 
cuarto apartado se explica qué es un worker center y algunas de las 
ventajas de este modelo. La quinta sección es un análisis sobre este 
modelo organizativo. En la sexta parte se discute el poder disruptivo 
y simbólico del movimiento de las trabajadoras del hogar. La última 
parte son las consideraciones finales de este texto. 
7  HONDAGNEU-SOTELO, 2007, pp.3-28
8  PIÑEYRO NELSON Y VARELA HUERTA, 2018. 
9  PIÑEYRO NELSON, 2018 y 2021
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1. HISTORIZANDO LA RESISTENCIA DE LAS 
TRABAJADORAS DEL HOGAR EN ESTADOS UNIDOS  
Y EL CAMBIO DEMOGRÁFICO. 
Las trabajadoras del hogar en EE. UU. han sido predominantemente 
mujeres no blancas (women of color).  El trabajo doméstico puede 
dividirse en tres períodos: de 1450 a 1860, cuando la mayoría de 
quienes ejercían estas tareas eran esclavas; de 1870 a 1970, cuan-
do la esclavitud fue abolida en los EEUU, aunque la mayoría de las 
empleadas siguieron siendo Afroamericanas, pero también muje-
res Irlandesas, Polacas, Italianas y Rusas; y de 1970 a la actualidad, 
siendo mujeres inmigrantes de países del Sur Global, sobre todo del 
Sudeste Asiático, América Latina y el Caribe10. A continuación, haré 
un bosquejo de la historia de la movilización de trabajadoras domés-
ticas divida en dos ciclos: de 1930 a 1970, y de 1970 a la actualidad.
Las trabajadoras del hogar fueron excluidas de las dos principales 
leyes laborales de los Estados Unidos, creadas en la época del New 
Deal durante el mandato de FD Roosevelt (1933-1945):  la National 
Labor Relations Act (NLRA, ley Nacional de Relaciones laborales), y la 
Fair Labor Standards Act (FLSA, Ley de Buenas Prácticas Laborales11. 
La primera otorga el derecho a las trabajadoras a sindicalizarse y 
negociar colectivamente. La FLSA establece el derecho a un salario 
mínimo y al pago de tiempo extra, entre otras consideraciones12. 
A pesar de ser excluidas de las leyes federales, las trabajadoras del 
hogar se organizaron para exigir su inclusión dentro de las mismas: 
el Sindicato de Trabajadoras Domésticas (Domestic Workers Union, 
1934-1950) tuvo como principal objetivo incluir a las trabajadoras del 
hogar en las leyes federales13 (). Otras organizaciones de empleadas 
del hogar, como el Club de Ninguna Parte (The Club from Nowhere) y 
el Sindicato Nacional de Trabajadoras Domésticas (National Domestic 
Workers Union of America, NDWUA) se movilizaron en el sur de Es-
tados Unidos apoyando el movimiento por los derechos civiles para 
afroamericanos (1954-1968). Ambos grupos se enfocaron en hacer 
trabajo de base. Empero, la NDWUA también se enfocó en incorporar 
a las trabajadoras del hogar en el FSLA, algo que no lograron. 
10  ROGERS, 1990; DOMESTIC WORKERS UNITED, DATA CENTER, 2006, p.3; ILO, 2015, p.22. 
11  NADASEN, 2012 y 2015.
12  Los trabajadores agrícolas también fueron excluidos de estas leyes (NLRB, 1935).
13  NADASEN, 2015. 
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A pesar de la imposibilidad de conseguir ser incorporadas a las leyes 
laborales federales, las trabajadoras del hogar siguieron organizán-
dose para exigir sus derechos. En 1969 se llevó a cabo la primera 
convención nacional de trabajadoras del hogar. En ella se fundó la 
Asociación Americana de Técnicas del Hogar (Household Technicians 
of America (HTA), la primera organización a nivel nacional. Durante 
años desarrollaron una campaña por ser reconocidas dentro de la 
FLSA. En 1974 lograron que las cuidadoras pagadas por el Estado 
fueran incorporadas para tener derecho a un salario mínimo. Las 
cuidadoras de adultos y enfermos contratadas por las familias, las 
niñeras, y quienes vivían en las casas donde trabajaron quedaron ex-
cluidas. Más aún, no se crearon mecanismos que explicaran, promo-
vieran, y sancionaran a quienes violaran esta ley1415). Es importante 
mencionar que todos estos logros fueron encabezados mayorita-
riamente por afroamericanas, quienes obtuvieron los beneficios de 
esta movilización. Sin embargo, a partir de la década de los setenta 
del siglo pasado, la composición demográfica de las trabajadoras del 
hogar cambió de manera importante.
En la década de 1970 se dio una suerte de parálisis en el movimien-
to de las trabajadoras del hogar. Esto se debió al cambio ocurrido 
en la composición de su fuerza de trabajo: a partir de esta década, 
en gran parte debido al movimiento por los derechos civiles, las 
afroamericanas comenzaron a acceder a puestos de trabajo mejor 
remunerados y menos explotados, como oficinistas, recepcionis-
tas, secretarias, etc. La necesidad de tener trabajadoras del hogar, 
empero, no cesó. Así, se necesitó conseguir mano de obra de otro 
lado para enfrentar este cambio. Por ello, la contratación de muje-
res inmigrantes del llamado Sur Global, principalmente de América 
Latina, en particular mexicanas y centroamericanas, del Caribe, y 
del Sudeste Asiático, aumentó drásticamente. Esta tendencia con-
tinua hoy día: 78% de las trabajadoras del hogar nacieron fuera del 
país, 60% de ellas de Latinoamérica (ver tabla 1). Se calcula que en 
14  NADASEN, 2012, p.85-86. 
15  En el 2015 las cuidadoras al servicio del Estado fueron incorporadas claramente al FSLA. Eso 
significa que se les debe de pagar por los menos el salario mínimo (éste varía dependiendo 
cada estado) y horas extras después de laborar por más de 40 hrs. en una semana. Las 
cuidadoras contratadas de forma privada, las niñeras y las limpiadoras de casa siguen estando 
fuera de estas leyes. Para una explicación detallada de esta ley, ver SABATINO AND NEWMAN 
(2015). Es importante mencionar que hoy día las cuidadoras contratas por el Estado suelen ser 
afroamericanas, lo cual significa que son ciudadanas estadounidenses. Este no suele ser el caso 
de las niñeras y de las limpiadoras de casa, mayoritariamente migrantes indocumentadas.
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la actualidad existen por lo menos 1.8 millones de trabajadoras del 
hogar en este país16 
Tabla 1. Perfil demográfico de las trabajadoras del hogar en EE. UU.
Ocupación












Nacidas en EEUU 22%









De entrada por Salida 89%
Información tomada de THEODORE ET AL, 2019, p.11.
El cambio demográfico generó un reacomodo en las organizaciones 
de trabajadoras del hogar. Algunas desaparecieron, otras tuvieron 
que adaptarse a las nuevas condiciones que la nueva fuerza de tra-
bajo implicaba, en particular el estatus indocumentado de muchas 
de ellas, el no hablar inglés y el provenir de otras culturas. Esto es 
importante de recordar cuando se piense en los procesos de movi-
lización y resistencia que las trabajadoras del hogar hoy día llevan a 
cabo en EE. UU. y la relación de las trabajadoras del hogar con los 
sindicatos estadounidenses.
16  UNITED WORKERS CONGRESS.
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Desde el New Deal, las grandes centrales sindicales han tenido una 
relación ambigua con los inmigrantes, en particular con las traba-
jadoras del hogar. Por un lado, hay quienes establecen que la Ame-
rican Federarion of Labor (AFL) siempre tuvo una actitud reacia a 
abrirse a las y los trabajadores migrantes17 mientras que la Congress 
of Industrial Organizations (CIO), creada en 1935, siempre tuvo una 
postura de apertura para ellas y ellos18). Estas dos agrupaciones se 
fusionaron en 1955, creando la AFL-CIO, la confederación de sindi-
catos más grande del país. Dicha organización ha tenido periodos 
antiinmigrantes19), como agrupaciones de la misma central que han 
organizado de manera muy efectiva a trabajadores migrantes en los 
últimos años20.
Si bien han existido sindicatos importantes como el Service Emplo-
yees International Union (SEIU) que han organizado a cuidadoras 
que laboran como parte del sistema de salud pública21, el grueso de 
los sindicatos no ha buscado aliarse con las trabajadoras del hogar. 
En primer lugar, porque las consideran un sector “inorganizable”22 
dada la poca densidad de trabajadoras existente en cada espacio 
laboral. En segundo lugar, el desdén aumentó cuando este sector se 
compuso mayoritariamente por migrantes que, a su vez, coincidió 
con el desplome del sindicalismo en EE. UU.; debido al proceso de 
desindustrialización estadounidense, de 1979 a 1996 43 millones de 
empleos dejaron de existir. 
Así, el porcentaje de sindicalizados decreció dramáticamente; en 
1954 el 39% de los empleados en el sector privado estaba sindicali-
zado. Para el 2012, sólo el 6.6% formaba parte de un sindicato23. Con 
la flexibilización laboral ocurrida en este lapso, tanto trabajadores 
sindicalizados como no sindicalizados empezaron a ganar menos con 
el afán de mantener su empleo. En este contexto, los inmigrantes, 
sobretodo los indocumentados, eran vistos como una amenaza a los 
trabajadores estadounidenses por su aceptación a menores salarios 
por el mismo trabajo que los trabajadores sindicalizados.
17  BRIGGS JR., 2004.
18  COHEN, 2009.
19  BRIGGS JR., 2004.
20  MILKMAN; OTT, 2014; WALDINGER ET AL 1998.
21  BORIS and KLEIN, 2012
22  NADASEN, 2015, p.17-57.
23  CLAWSON, 2003, p.14; FINE, 2006, p. 33; MILKMAN, 2014.
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Sin posibilidades de sindicalizarse, con poco o nulo interés de la ma-
yoría de los sindicatos a trabajar con ellas, las trabajadoras del hogar 
han seguido dos rutas para mejorar su situación: obtener reformas 
laborales a nivel estatal para ser reconocidas como trabajadoras, y 
el trabajo de base. Ahora pasaremos a describir la primera de estas 
estrategias y a la Alianza Nacional de Trabajadoras del Hogar, quien 
ha jugado un papel básico en su implementación.
2. LA NATIONAL DOMESTIC WORKERS ALLIANCE
La National Domestic Wokers Alliance (NDWA, Alianza Nacional de 
Trabajadoras del Hogar, la Alianza), fue fundada en el 2007, y ac-
tualmente agrupa 58 organizaciones de base e independientes en 
17 estados del país (NDWA, 2021). A su vez, la Alianza ha creado 
cuatro capítulos propios (Nueva York, Atlanta, en Georgia, Durham, 
en Carolina del Norte, y Seattle, en el estado de Washington). Ade-
más, tiene 6 capítulos de We Dream in Black, “Soñamos en Negro”, 
que es un espacio dedicado exclusivamente para trabajadoras del 
hogar afrodescendientes (afroamericanas, afrocaribeñas, africanas) 
y sus necesidades dado su origen racial, y como una forma de seguir 
reconociendo el legado de las trabajadoras del hogar del anterior 
ciclo de movilización. 
Tres de estos capítulos (Georgia, New York, Carolina del Norte) es-
tán entrelazados con los capítulos que NDWA tiene en esos estados, 
mientras que otras tres (Florida, Massachusetts y Texas) sólo desa-
rrollan actividades encaminadas a trabajadoras afrodescendientes. 
Si bien las organizaciones afiliadas a la Alianza gozan de indepen-
dencia de ésta (elaboran sus agendas políticas y acciones a seguir), 
la NDWA actúa como un ente coordinador del movimiento de traba-
jadoras del hogar en Estados Unidos; organiza los congresos nacio-
nales desde donde se decide la agenda de la Alianza. 
Elabora y participa en coaliciones multisectoriales para avanzar su 
agenda y sus reivindicaciones, como la de género (#Metoo), por la 
justicia racial (Black Lives Matter), por los derechos de los migran-
tes (We Belong Together), y sectoriales (Caring Accros Generations, 
para avanzar una agenda legislativa benéfica para las cuidadoras24. 
24  PIÑEYRO NELSON, 2021.
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También ha desarrollado una aplicación para teléfonos inteligentes 
llamada Alia. Esta sirve para que las limpiadoras de casa tengan ac-
ceso a un seguro médico y a días pagados por enfermedad25 
A su vez, NDWA provee de asistencia técnica y económica para cier-
tas campañas locales. Una de las más importantes ha sido la movi-
lización para que las trabajadoras del hogar sean reconocidas legal-
mente. Hasta ahora, la Alianza ha apoyado distintas leyes y reformas 
legislativas a nivel estatal. La mayoría de las veces han sido las or-
ganizaciones afiliadas a la NDWA quienes desarrollan el mayor nivel 
de organización, cabildeo, y presión para que éstas sean aprobadas. 
La Alianza suele apoyar estos esfuerzos con su equipo legal, con 
campañas mediáticas, desarrollando los liderazgos locales, y con sus 
contactos políticos. 
Hasta ahora, han sido aprobadas legislaciones estatales en Nueva 
York, Hawai, Connecticut, California, Illinois, Massachusetts, Ore-
gon, Nevada, Nuevo Mexico, y en la ciudad de Seattle¿Por qué ha 
sido la vía legal una de las mayores apuestas de la Alianza?26
2. LA BÚSQUEDA POR EL RECONOCIMIENTO ESTATAL Y LA 
CREACIÓN DE UNA IDENTIDAD COLECTIVA POSITIVA
La actual ola de movilizaciones de las trabajadoras del hogar inició 
en la década del 2000. En particular, la Ciudad de Nueva York fue el 
epicentro de esta agitación. Domestic Workers United (DWU, Traba-
jadoras de Casa Unidas) lideró una campaña que duró más de seis 
años por conseguir que el congreso del estado de Nueva York apro-
bara una ley para las trabajadoras del hogar. Fundada en el 2000, su 
estrategia fue múltiple: protestas fuera de las casas de empleadores 
abusivos (escraches); una amplia difusión mediática de la situación 
de las condiciones de explotación de las empleadas; investigaciones 
propias y/o hechas en conjunto con académicas para plantear des-
de su punto de vista la situación del trabajo del hogar en la ciudad, 
así como sus propuestas de cambio legislativas; un intenso cabildeo 
para impulsar la propuesta de ley (DWU y sus aliados fueron más de 
30 veces a la capital del estado, Albany, para hablar con diputados y 
25  SANTIAGO and PIÑEYRO, en prensa. 
26  PIÑEYRO NELSON, 2021. 
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senadores),27 y la formación de una gran coalición de organizaciones 
políticas, sindicales, comunitarias, religiosas, de migrantes y de polí-
ticos apoyando la iniciativa.28 
En 2010 el entonces gobernador Patterson hizo oficial la primera ley 
para trabajadoras del hogar en la historia de los Estados Unidos. La 
ley establece:
El pago de por lo menos el salario mínimo acordado para cada región 
del estado.
El pago y medio de horas extras después de haber trabajado 40 horas 
por semana, o 44 horas si se vive en el lugar de trabajo.
Un día de descanso por siete laborados, o el pago extra por no descansar.
Tres días de descanso pagados, por cada año trabajado.
La creación de una cláusula en la Human Rights Law para que se proteja 
a las empleadas que sufran acoso sexual o discriminación racial.29
Los mismos derechos en materia de discapacidad laboral que el resto 
de los trabajadores.
Un estudio por parte del Commissioner of Labor (el Comisionado del 
Trabajo) para analizar el extender el derecho de negociación colectiva 
de un contrato para trabajadoras domésticas30.
Como ya se mencionó, después de la aprobación de la ley en NY, le 
siguieron otras en los estados de Hawai, Connecticut, California, Illi-
nois, Massachusetts, Oregon, Nevada, Nuevo Mexico, y en la ciudad 
de Seatlle. Si bien la mayoría de las otras leyes estatales otorgan los 
mismos o más derechos que la de Nueva York, como el derecho a 
tener un contrato escrito, ser notificadas con dos semanas de an-
telación si van a ser despedidas, más días de descanso, la de Nuevo 
Mexico sólo incorporó el derecho a el salario mínimo31 Salvo en la 
creación de las leyes en Hawai, Oregon y Nevada, la NDWA, junto 
con sus organizaciones afiliadas y otros grupos aliados, fue quien se 
movilizó para que estos cambios legislativos sucedieran. 
27  En EEUU los congresos locales cuentan con las dos cámaras legislativas.
28  PIÑEYRO NELSON, 2010, GOLDBERG, 2014, y DWU.
29  La Human Rights Law es una ley del senado neoyorkino en materia de derechos humanos.  
Como hemos visto, históricamente, los trabajadores agrícolas y domésticas han sido excluidos 
de las legislaciones laborales. La petición es que las trabajadoras de casa sean incorporadas a 
ella. En el caso de la cláusula sobre acoso, ésta ya ha sido incorporada. 
6 Entrevista con Rocio Avila, Coordinadora de políticas laborales de NDWA. 7 de marzo de 2018
30  NY LABOR DEPARTMENT, 2010.
31  PINEYRO NELSON, 2021.
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El problema con casi todas estas leyes es que, además de ser dife-
rentes en cuanto a los derechos que se reconocen a las trabajadoras 
del hogar, la mayoría carecen de mecanismos para hacer valer la 
ley32 Así, la principal crítica a esta estrategia ha sido los nulos “dien-
tes” de estas reformas legales, es decir, los mecanismos institucio-
nales para que una empleada pueda fácilmente interponer una que-
ja por violación a sus derechos ante las instancias correspondientes 
(Secretaría del Trabajo y/o de derechos humanos estatales) donde 
existe una ley que las proteja, o pedir una revisión hacia sus condi-
ciones de trabajo.  Si bien las secretarías tienen inspectores, suelen 
ser insuficientes y poco sensibles a las problemáticas de las trabaja-
doras del hogar33. Si esto es algo que la mayoría de los grupos de tra-
bajadoras del hogar y la Alianza reconocen, ¿por qué han impulsado 
esta estrategia tan intensamente? La respuesta es: para generar una 
identidad colectiva positiva en las trabajadoras del hogar.
Las campañas por crear o modificar leyes estatales en pro de las tra-
bajadoras del hogar han buscado cambiar las percepciones sociales 
sobre el trabajo reproductivo y de quienes se dedican a esto. Como 
mencionamos anteriormente, el trabajo del hogar suele entenderse 
como una labor sucia, fácil, y denigrante 34(a su vez, hay una per-
cepción de que las trabajadoras siempre están dispuestas a esfor-
zarse cuanto sea necesario por el bienestar de sus empleadores)35, 
y obtener un bajo salario por su esfuerzo36 o son concebidas como 
mujeres deshonestas, a la búsqueda de sacar ventaja de cualquier 
forma sobre quienes las contratan37 . 
El reconocimiento jurídico de los derechos de las trabajadoras del 
hogar ayuda a desinvisibilizarlas. Simbólicamente, les da una iden-
tidad institucional, una que va en contra de eufemismos como la 
“que me ayuda”, la “chacha”, la “sirvienta”, las cuales son usadas 
para oscurecer la relación laboral que existe entre estas empleadas 
y sus empleadores. En otras palabras, la legitimización del apara-
to estatal convierte a las trabajadoras del hogar en trabajadoras, 
32  PIÑEYRO NELSON, 2021.
33  PIÑEYRO NELSON, 2021.
34  BORIS and KLEIN, 2012; HOOKS, 2015, p.84-85; MAY,2011, p.72-105. 
35  NADASEN, 2015, p.11.
36  HOOKS, 2015, p.84-85.
37  MAY, 2011, pp.17-42.
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es decir, en empleadas con derechos y obligaciones. Las convierte 
en sujetas políticas que pueden demandar y pelear porque sus de-
rechos sean reconocidos y respetados. Como dice Anastasia Cuna, 
una inmigrante afrodescendiente de Mozambique parte de Mataha-
ri, una organización de Boston, Massachusetts, afiliada a la Alianza: 
“Por muchos años fui una niñera sin obtener el pago de horas extra 
por mi trabajo. Luego me hablaron de que la ley de trabajadoras del 
hogar me da el derecho de cobrar esas horas extra y a ser pagada 
el salario mínimo ¡Fue la primera vez que escuché que como niñera 
tengo esos derechos!”38
Los vínculos afectivos que se pueden desarrollar entre las trabajadoras 
del hogar y las familias con las cuales laboran puede ser usado en con-
tra de las empleadas. Algunos empleadores se aprovechen de dichos 
vínculos para no pagar lo debido y no otorgar prestaciones. Gayum and 
Ray (2010) denominan “la retórica del amor” a esos discursos del “eres 
como de la familia”, “los niños te quieren tanto (¿puedes cuidarlos una 
hora más en lo que llego?)”, utilizados por algunos empleadores para 
obtener trabajo gratis. Laura, una niñera mexicana de mediana edad, 
explica cómo este mecanismo puede ser usado por parte de algunos 
empleadores para explotar a las trabajadoras del hogar: 
Con la primera familia que trabajé, como me encariñé mucho con los 
niños, este, ellas [las empleadoras] me decían “los niños te quieren ver” 
y me los traían a la casa. Entonces ellas me decían “nos vamos a cortar 
el pelo” y se iban seis horas para cortarse el pelo, eso no era pagado por-
que los niños me querían ver y yo quería ver a los niños, pero entonces 
como yo soy una persona muy ocupada, cuando yo no estoy trabajan-
do, es la finca, o a veces estoy yendo a la escuela, yo casi en mi casa llego 
solamente a dormir. Entonces, a veces estaba mi hija, entonces a veces 
sin avisar, llegaban, tocaban mi puerta y mi hija la de 26 años abría la 
puerta y decía “¿qué pasó?”, “oh que, los niños quieren ver a tu mami”, 
“pero mi mami no está”, “okey vamos a cortarnos el pelo o vamos a 
comprar un café ¿te los podemos dejar un ratito?” entonces estaban 
como abusando eso, entonces mi hija un día le dijo “okey, yo te los cuidé 
tal día, fueron 4 horas, el otro día fueron 6 horas y este otro”, entonces 
le hizo una cuenta como de 30 horas y mi hija le dijo “me debes tan-
to”. Entonces ellas se quedaron como guau, y le pagaron, sí le pagaron. 
38  POO, 2020.
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A mí no me pagaban, a mí me traían los niños, me los dejaban, […]lo que 
pasa es que después te conviertes en familia, después es como una rela-
ción, entonces hasta los niños te quieren tanto […] (entrevista realizada 
el 13 de noviembre de 2017). 
El tener derechos laborales ayuda a limitar la explotación que mu-
chas trabajadoras del hogar sufren mediante el uso de “la retórica 
del amor” antes descrita. Marisol, una niñera mexicana de 24 años, 
con 14 años viviendo en Nueva York y miembra de una cooperativa, 
explica cómo el tener un marco legal ayuda a poner un alto a esto: 
Como ya te dicen que “eres de la familia” ya te sientes comprometi-
do (sic). Algo que enseñamos en la cooperativa es que negocios son 
negocios, “yo te puedo querer muchísimo y adorar a tu hijo, pero, así 
como tú quieres lo mejor para tu hijo yo quiero lo mejor para mi familia” 
[…]. Y ahora que estoy en la organización mi perspectiva es diferente: si 
una persona te quiere va a valorar tu tiempo, tu persona y tu familia. 
Entonces, si yo le exijo un aumento no le estoy faltando al respeto, es 
porque de ley me pertenece […] (entrevista realizada el 10 de noviembre 
de 2017, énfasis añadido).
La búsqueda por obtener leyes estatales y nacionales que reconozcan 
y formalicen a las trabajadoras del hogar sigue siendo una demanda 
central de la Alianza y de muchas otras agrupaciones. Sin embargo, no 
es el único foco organizativo. El trabajo de base ha sido el otro pilar 
del movimiento de trabajadoras del hogar en Estados Unidos. Ahora 
pasaremos a explicar y discutir esta otra parte del movimiento.
4. LOS WORKER CENTERS: UNA DE LAS MODALIDADES DE 
TRABAJO DE BASE DENTRO DEL MOVIMIENTO
 Ante la imposibilidad de tener un sindicato, la mayoría de los gru-
pos de trabajadoras del hogar han optado por seguir dos modelos 
organizativos: los centros de trabajadores (worker centers) y las coo-
perativas. Tan solo en la Alianza Nacional de Trabajadoras del Hogar, 
alrededor de la mitad de sus 58 organizaciones afiliadas son centros 
de trabajadores.39 Debido al impacto que este modelo tiene en la 
NDWA, analizaremos sólo esta forma organizativa.
39  Es importante mencionar que existen muchas otras organizaciones en todo el país que no son 
parte de la Alianza Nacional de Trabajadoras del Hogar. Muchas son cooperativas, como Sí Se 
Puede! En NY, Yolo Eco-Clean Cooperative en California. La más grande cooperativa de cuidadoras 
en los Estados Unidos, la Cooperative Home Care Associates, tampoco es parte de la Alianza. 
Tiene más de 1,000 miembros y ganancias anuales por más de 40 millones de dólares (ILO5).
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Los worker centers (WC, centro de trabajadores CT), empiezan a apa-
recer en EE. UU. desde la década de 1970, pero es a mediados de 1990 
cuando se expanden por el país, pasando de 20 en dicha época, a 214 
en el 201340 (Existen diferencias entre los centros de trabajadores, pero 
también hay una serie de características que la mayoría comparten:
1) Son organizaciones híbridas (combinan distintas estrategias y tác-
ticas de distintos movimientos sociales, organizaciones de base, sin-
dicatos, etc.).
2) Proveen servicios para los trabajadores más explotados, tanto 
prácticas (clases de inglés y computación), como de representación 
de sus miembros (asesorías legales, intermediación con agencias 
gubernamentales u otras organizaciones, como bancos para que mi-
grantes indocumentados puedan abrir cuentas).
3) Promueven y defienden a trabajadores inmigrantes (llevan a 
cabo investigaciones sobre las condiciones laborales de éstos, tra-
bajan en conjunto con agencias estatales para monitorear los es-
pacios de trabajo donde se localizan la mayoría de los migrantes, 
proponen y cabildean leyes laborales proinmigrantes, y llevan a 
juicio a patrones abusadores).
4) Capacitan a sus integrantes y demás trabajadores con herramien-
tas analíticas y medios con los cuales puedan movilizarse y deman-
dar mejores condiciones laborales. También buscan desarrollar lide-
razgos provenientes de sus miembros/as.
5) Organizan a los trabajadores de manera comunitaria, por gremio, 
o mezclando sectores laborales. 
6) Tienen una fuerte identificación racial y étnica (los une más su 
condición de inmigrantes, a veces de un mismo país, que su tipo de 
trabajo).
7) Buscan tomar decisiones democráticamente, incluyendo a los 
miembros/as y al personal pagado, aunque hay diversas modalida-
des y niveles de participación41. 
40  FINE, 2006, pp.8-11; MILKMAN, comunicación personal con Janice Fine, 2014, p. 2.
41  Hay desde los usan una democracia directa y sus miembros toman las decisiones, otros donde 
hay una junta externa que tiene mucha injerencia en el rumbo de la organización, otras donde 
hay una mezcla de participación de los miembros/as, el personal pagado y la junta directiva. A 
pesar de esta diversidad de formas, la mayoría de los centros de trabajadores busca, de una u 
otra forma, darle un papel importante a sus afiliades en la toma de decisiones. Para analizar las 
diferentes formas en la toma de decisiones diversos centros de trabajadores toman, ver FINE, 
2006; GORDON, 2006; MILKMAN, BLOOM and NARRO, 2010, y MILKMAN and OTT, 2014.
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8) Tienen un enfoque global (buscan tener solidaridad con otros tra-
bajadores en el mundo, muchas veces dentro de los países de origen 
de los migrantes, y analizan los impactos que la globalización ha te-
nido en las economías nacionales y mundial).
9) Suelen tener una agenda amplia (hacen trabajo en cuestiones de 
vivienda, reforma migratoria, acceso a la salud y para mejorar las 
condiciones laborales de los inmigrantes).
10) Propician coaliciones con otros sectores y organizaciones (igle-
sias, instancias gubernamentales, otros centros de trabajadores, or-
ganizaciones comunitarias, políticos y funcionarios públicos).
11) Son organizaciones pequeñas, con pocos miembras/os y una 
alta rotación de éstos y éstas.
12) Su personal pagado suele tener un alto nivel educativo y provie-
nen de otras organizaciones y movimientos sociales.
Dependen económicamente de donaciones por parte de organiza-
ciones filantrópicas.42 
La mayoría de los WC de trabajadoras del hogar se han enfocado 
en capacitar a sus afiliadas en términos de mejores prácticas en 
el espacio de cuidado (qué químicos usar, cómo tratar a los niños, 
qué hacer en caso de que un enfermo tenga un problema médico, 
etc.), conocer y saber ejercer sus derechos (a las cuántas horas de 
trabajo les deben de pagar tiempo extra, cómo poner una queja 
contra un empleador abusador, cuánto es lo mínimo que deben 
ganar, etc.43 La oficina en Nueva York de la NDWA funciona como 
un centro de trabajadoras.
Además de ser un espacio de intermediación y defensa de los de-
rechos de las trabajadoras migrantes, la recuperación de sueldos 
caídos es uno de sus principales logros. Tan solo Domestic Workers 
United, logró recuperar $450,000 dólares en salarios no pagados.44 
Damayan, un centro de trabajadoras filipinas radicada también en 
Nueva York, ha recuperado más de $850,000 para decenas de traba-
jadoras. En estos casos, este monto cubre horas extras no pagadas45. 
42  FINE, 2006, pp.12-14; MILKMAN, 2010, pp. 8-9 y 2014, p.19. 
43  PIÑEYRO NELSON 2018, 2021; PIÑEYRO NELSON y VARELA HUERTA, 2018.
44  POO, 2011. 
45  DAMAYAN, 2017.
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La mayoría de las veces, las organizaciones demandan, o amenazan 
demandar, a los empleadores que no pagaron los sueldos de las tra-
bajadoras. Con ello logran recuperar algo o todo el monto debido a 
la trabajadora. Es importante mencionar que la ley en materia de 
salarios robados en Estados Unidos aplica independientemente del 
estatus migratorio de la persona afectada. 
Los centros de trabajadores suelen ser reconocidos por las comu-
nidades de las cuales son parte y/o representan. Ya sea por la labor 
organizativa y la promoción de derechos humanos y laborales que 
llevan a cabo, como es el caso de las enfocadas a las empleadas 
del hogar. Mucha gente acude a estos centros para capacitarse o 
tomar los cursos ofrecidos generalmente gratuitos. Sin embargo, 
la mayoría de los WC son vistos como lugares donde los trabajado-
res pueden acudir cuando tienen un problema laboral o migrato-
rio en curso. Llegan por las coyunturas que se les presentan. Así, 
quienes acuden a ellos pocas veces se suman a estos grupos de 
manera permanente. 
5. UNA MIRADA CRÍTICA AL MOVIMIENTO DE 
TRABAJADORAS DEL HOGAR EN EE. UU. 
Las trabajadoras y sus organizaciones saben muy bien que, para po-
der avanzar, o por lo menos mantener lo poco ganado, dependen en 
mayor medida de sí mismas. Por eso es tan importante para la Alian-
za y los centros de trabajadoras aumentar el número de “miem-
bras.” De allí el valor que para los worker centers tiene el trabajo de 
capacitación política y profesional otorgado a sus afiliadas. Aunado 
a estas labores, los centros de trabajadoras son un espacio vital para 
el movimiento porque en ellos las empleadas del hogar conocen y 
conviven con otras mujeres iguales a ellas. Este es una de sus fun-
ciones más significativas para las trabajadoras; ante el aislamiento 
que sufren cotidianamente en sus espacios laborales, o ante el te-
mor a ser perseguidas por sus estatus migratorios, poder compartir 
sus vivencias, sus alegrías y miedos resulta indispensable para poder 
“recargar las pilas” y seguir hacia delante. Sin embargo, los worker 
centers también tienen varias limitaciones. En particular, la forma 
de mantenerse económicamente, la retención de trabajadoras, y la 
toma de decisiones al interior de los mismos. 
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Los worker centers dependen de donaciones. Sin las donaciones pri-
vadas, y algunos fondos públicos que algunos reciben, no sobrevivi-
rían. Depender de dinero externo puede volverse una gran limitante 
por dos razones: mete a las organizaciones en una lógica de buscar, 
renovar y negociar recursos constantemente. Eso quita tiempo y es-
fuerzos que se podrían usar en otras actividades. El punto más críti-
co es la posible interferencia de actores ajenos en las metas y estra-
tegias usadas por los centros de trabajadoras; si el financiamiento 
de una donante resulta básico para mantener ciertos programas, se 
intentará retener dicho apoyo económico. Eso puede significar no 
criticar a ciertos sectores, o no usar ciertas medidas de presión para 
lograr algunos de los objetivos46.
No es sencillo saber qué hacer ante esta situación; en algunos casos, 
a mayores recursos económicos, mayores posibilidades de desarrollar 
actividades y talleres, pagar por el traslado de afiliadas a protestas, 
etc. Por el otro, si estos recursos vienen “etiquetados” políticamente, 
la visión y el impacto de estas organizaciones se verán limitadas de 
manera significativa, pujando por cambios que no pongan en cuestión 
las estructuras que hacen del trabajo del hogar remunerado tan ex-
plotable (colonialismo, racismo, patriarcado y capitalismo). Esta discu-
sión, y sus implicaciones prácticas e ideológicas, es larga. Así, existen 
centros de trabajadores más “reformistas” y otras más “radicales”47. 
Las trabajadoras del hogar dentro de la NDWA suelen tener una 
perspectiva más institucional, lo cual no significa no buscar cambios 
profundos, como la obtención de facto de derechos laborales. El 
programa Alia, desarrollado para limpiadoras de casa, busca que és-
tas puedan gozar de días pagados por enfermedad, y tengan acceso 
a un seguro de gastos médicos48, lo cual, para un sector carente de 
esto, no es menor. Por otro lado, hay centros de trabajadoras como 
Domestic Workers United, fundadora de la Alianza y ahora fuera de 
la misma, que tienen una visión política mucho más radical, cuestio-
nando el sistema neoliberal y sus impactos en el trabajo reproduc-
tivo asalariado49. Así, el crisol es vasto en el movimiento, lo cual ha 
generado tensiones en el mismo.
46  INCITE!, 2017.
47  MILKMAN and OTT, 2014.
48  SANTIAGO and PIÑEYRO NELSON, en prensa.
49  GOLDBERG, 2014; PIÑEYRO NELSON, 2010
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 La volatilidad de las miembras de los worker center es otro proble-
ma. Como se dijo antes, muchas de quienes acuden a estos espacios 
lo hacen por cuestiones muy concretas (asesorías legales, cursos). Y 
eso no garantiza se conviertan en afiliadas permanentemente. Parte 
de esto se debe a los horarios de trabajo de las empleadas del hogar. 
Las niñeras y cuidadoras suelen tener jornadas laborales de más de 
ocho horas, e incluso trabajar los fines de semana. 
Las limpiadoras de casa, en cambio, suelen tener mucha flexibilidad 
de horarios lo cual también complica su participación de manera 
regular. Es, por ende, complicado generar una base robusta de tra-
bajadoras organizadas. Sin embargo, la Alianza y los grupos afiliados 
a la misma, a pesar de todas estas adversidades, han logrado gene-
rar una membresía numéricamente pequeña pero constante, y otra 
que se incorpora a sus llamados en la medida de sus posibilidades.
La toma de decisiones al interior de una organización o movimiento 
social ha sido motivo de amplios estudios. El trabajo de McCarthy 
and Zald (1977) elaboró lo que se conoce como la Teoría de Movili-
zación de Recursos (Resource Mobilization Theory, en inglés). Estos 
autores se preguntaron por el impacto que los donantes de recur-
sos económicos tienen en las organizaciones, qué tanto el personal 
pagado de una organización, que habitualmente no proviene de las 
afiliadas de la misma, y tienen otros antecedentes políticos y de cla-
se, toman decisiones por quienes dicen representar. 
Franz y Fernandes (2018), se hacen similares preguntas para el caso 
de las trabajadoras del hogar y cuestionan a los grupos donde las 
trabajadoras no tienen una participación alta en la toma de deci-
siones. Para estos autores y autoras, entre mayor poder de decisión 
tenga el personal pagado por encima de las trabajadoras, las nece-
sidades, intereses, formas y estilos de articulación política de éstas 
estará menos reflejada, lo cual puede generar tensiones al interior 
de las organizaciones.
El capítulo en Nueva York de NDWA es un modelo híbrido. Si bien 
las trabajadoras son escuchadas y consultadas, es el personal profe-
sional, junto con la Alianza a nivel nacional, quienes toman las deci-
siones. Empero, NDWA ha hecho todo lo posible porque el staff del 
capítulo en Nueva York esté conformado por trabajadoras. Desde 
que hice mi trabajo de campo, en el 2017, a la fecha, el staff pagado 
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tuvo cambios importantes: pasó de ser dirigido por una China-ame-
ricana de segunda generación, no trabajadora, graduada de una de 
universidades más prestigiosas estadounidenses, y con un personal 
pagado conformado por una Mexicoamericana, también de segun-
da generación y con una licenciatura, también no trabajadora, una 
niñera inmigrante de Barbados, y una mexicana limpiadora de casa. 
Hoy día, la oficina está codirigida por Marissa Senteno, la mexica-
na de segunda generación mencionada, Alison Julien, la niñera de 
Barbados, y el resto de las posiciones pagadas están ocupadas por 
trabajadoras del hogar. Así, si bien el capítulo de la Alianza en Nueva 
York sigue sin tener un mecanismo para la toma de decisiones don-
de sean las trabajadoras directamente quienes deciden, el staff del 
mismo está compuesto casi en su totalidad por trabajadoras. Está 
por verse si a medida que crece el número de afiliadas, se transite 
hacia un modelo más directo en la toma de decisiones.
Si las estrategias legales y el trabajo de base no han rendido todos 
los resultados esperados, y los cambios no han sido tan profundos 
¿cómo entender estos procesos de lucha? ¿Han fracasado por no 
lograr cambiar estructuralmente sus condiciones?
6. CAPACIDAD DISRUPTIVA Y PODER DE LAS 
TRABAJADORAS DEL HOGAR 
Fox-Piven and Cloward50 escribieron una obra seminal sobre el análi-
sis de la capacidad de resistencia y transformación de las comunida-
des de escasos recursos en los Estados Unidos. Concluyeron que los 
movimientos sociales que lograron avanzar mayormente sus agen-
das fueron aquellos con mayor capacidad disruptiva, menor institu-
cionalización e intención de insertarse en el aparato estatal. En otras 
palabras, a mayor capacidad confrontativa, mayor poder político. En 
el caso de los obreros, el derecho a huelga (o la amenaza de la mis-
ma) les daba a estos y a los sindicatos un enorme poder. Silver51 
habla de dos tipos de poder para los trabajadores: el estructural y 
el asociativo. El primero tiene que ver con la capacidad de poder 
parar (o amenazar con parar) el proceso productivo. El segundo es 
la capacidad de autoorganización de los trabajadores en sindicatos, 
partidos políticos, asociaciones, etc. 
50  FOX-PIVEN AND CLOWARD 1977.
51  SILVER 2003, p.13.
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Este tipo de poderes, no son los únicos que tienen los trabajado-
res52. Chun habla del poder simbólico, entendido como “la capa-
cidad de nombrar, de definir los términos en los cuales el mundo 
social es percibido, evaluado y en cómo se actúa dentro del mundo 
social.53 De igual manera, las trabajadoras tienen lo que llama poder 
ideológico: el poder de los grupos subordinados para oponerse a las 
ideologías dominantes y plantear intereses distintos al de los grupos 
hegemónicos54 ¿Qué capacidad disruptiva y qué tipo de poder tie-
nen las trabajadoras del hogar en los EE. UU.?
A primera vista, las trabajadoras del hogar tienen poca capacidad 
disruptiva y poder estructural. Al no poder sindicalizarse, y por ende 
no poder negociar colectivamente, no pueden “parar” una industria. 
Si sumamos lo difícil que es organizar a este sector por desarrollarse 
en espacios aislados, privados, y la baja densidad de trabajadoras 
en un mismo lugar, más el estatus de inmigrantes indocumentadas, 
la posibilidad de articularse baja aún más. Aunado a esto está la no-
ción en vastos sectores sociales de que el trabajo del hogar no es un 
“trabajo verdadero” 55es decir, un trabajo no especializado el cual 
puede ser hecho por cualquiera, en especial las mujeres56. Ello difi-
culta obtener un apoyo social a sus demandas. 
Por otro lado, muchas de las trabajadoras tienen que ser “conven-
cidas” que no es natural la inequidad estructural de su trabajo57. 
Entonces, ¿cómo las empleadas del hogar crean legitimidad laboral 
(occupational legitimacy58)en una sociedad que no reconoce el valor 
de su trabajo, y dentro de un Estado el cual se sigue negando, a nivel 
nacional, a reconocerlas como trabajadoras, ya sea por mantener-
las excluidas de las principales leyes laborales, ya sea porque donde 
existen ciertas leyes a su favor no hay mecanismos sancionadores? 
52  CHUN 2009, p. 13.
53  LUI,2015, p.31.
54  Esto tiene que ver con los relativamente bajos números de trabajadoras organizadas. 
Sin embargo, dicho sector tiene un potencial disruptivo alto; en estados como Nueva York, 
alrededor de 18% de sus habitantes contrata a algún tipo de trabajadora del hogar. Esto 
significa que 2.7 millones de personas depende en alguna medida de estas empleadoras (Hand 
in Hand, et al, 2017, p.24). La mayoría de las empleadas labora en la ciudad de Nueva York. Sin 
un día de su trabajo la ciudad colapsaría. Como dicen las trabajadoras “mi trabajo hace posible 
tú trabajo”.
55  HONDAGNEU-SOTELO, 2007, p.3-28.
56  LITTLE, 2015.
57  SHERMAN, 2007, p.16
58  SHERMAN, 2015.
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Parte de la explicación está en crear el mayor poder simbólico e 
ideológico posible, pero también, como se ha dicho, en una identi-
dad colectiva que infunda orgullo en las trabajadoras.
Buscar la aprobación de cambios en las leyes para ser reconocidas 
como trabajadoras tiene una función de reconocimiento: ser, ofi-
cialmente, empleadas les permite a las trabajadoras salir un poco 
del anonimato de las casas en las cuales trabajan. Es un primer paso 
para que la sociedad entienda que una empleada en el hogar no es 
“como de la familia” (eufemismo típicamente usado por los emplea-
dores abusivos para justificar la mala paga y condiciones de trabajo), 
es una trabajadora. Es decir, una “sujeta”, la cual merece respeto 
traducido en buenos tratos, condiciones laborales y paga. A su vez, 
tener leyes estipulando los derechos mínimos que cualquier trabaja-
dora tiene, independientemente de su estatus migratorio, es usada 
como una herramienta para “educar” a los empleadores. Así, Hand 
in Hand, la red nacional de “empleadores de trabajadoras “domésti-
cas” usa los estándares estipulados en las leyes locales para educar 
y explicar a los empleadores qué es ser un empleador responsable59.
Si bien el reconocimiento de sus derechos en ciertos estados de EE. UU. 
ha sido un paso importante, y han funcionado como una herramienta 
para crear una identidad colectiva, la incapacidad sancionadora en la 
cual se encuentran la mayoría de las leyes abre la siguiente pregunta: 
¿por qué el movimiento de trabajadoras del hogar sigue buscando la 
aprobación de más leyes estatales? Existen varias consideraciones.
El primero es organizar una campaña a favor de cambios legislati-
vos. Ello le sirve al movimiento para visibilizarse, generar alianzas, 
abrir una discusión política y social de las condiciones laborales de 
las trabajadoras, y movilizar a las trabajadoras. Una vez obtenida 
una ley, el segundo paso será conseguir los cambios y mecanismos 
institucionales sancionadores. En tercer lugar, entre más estados 
aprueben legislaciones en la materia, el movimiento tendrá mayo-
res capacidades para buscar un cambio a nivel federal.
La obtención de leyes aumenta el poder simbólico e ideológico que 
las trabajadoras del hogar tienen. Muestran que, a pesar de ser uno 
de los grupo más marginados y vulnerables de la sociedad, pueden 
transformar, así sea discursiva y simbólicamente, las nociones pre-
59  HAND IN HAND.
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dominantes del trabajo reproductivo. Pero también les da un po-
der tangible: el tener un marco legal hace más sencillo demandar 
a empleadores abusivos quienes antes podían escudarse en que el 
trabajo doméstico no es un “trabajo verdadero” y, por ende, las em-
pleadas no debían ganar un sueldo mínimo, podían ser acosas, etc. 
7. CONSIDERACIONES FINALES
Las trabajadoras del hogar en Estados Unidos, igual que los trabajado-
res agrícolas, cargan con una pesada losa de desprecio. El Estado-na-
ción se ha encargado de negarles el derecho político más básico: el 
derecho de asociación (sindicalización). Aunado a esto, está la falta 
de derechos laborales reconocidos para los sectores laborales forma-
lizados. No es casualidad que ninguno de los nueve estados con leyes 
favorables para las empleadas del hogar hoy día esté en el sur del país. 
De esa misma zona salió la demanda, en la década de 1930, de excluir 
a las trabajadoras del hogar de las leyes laborales que rigen la política 
laboral de los Estados Unidos. Dicho de otra manera: el trabajo del ho-
gar en los Estados Unidos tiene una fuerte carga de racismo, clasismo 
y discriminación de género institucionalizado. Si bien la composición 
demográfica de las trabajadoras ha cambiado, de esclavas afroame-
ricanas y migrantes de Europa del Este, a migrantes indocumentadas 
del Sur Global, la visión estructural hacia este gremio permanece.
Por ende, esta población ha tenido un nivel disruptivo bajo. Ello 
hace que sus estrategias de resistencia y organización también lo 
sean. En parte por eso es tan importante para el movimiento de 
trabajadoras del hogar el obtener reformas legales favorables, por 
más limitadas y “pequeñas” que sean; el seguir buscando reformas 
en los estados del país seguirá siendo la principal estrategia desde el 
ámbito institucional. 
No obstante, el pasar a la “segunda fase” de esta estrategia, lograr 
mecanismos institucionales de sanción y ejecución donde ya existen 
leyes para las empleadas del hogar, se ve remoto. Esto dependerá 
de la correlación política en cada estado (para este tema, no es lo 
mismo un congreso o gobernador Demócrata a uno Republicano). 
Ahora, a diferencia del siglo pasado, hay sindicatos importantes 
como el SEIU y la confederación más grande del país, la AFL-CIO, 
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apoyando en distinto nivel a la Alianza Nacional de Trabajadoras del 
Hogar y las organizaciones locales afiliadas a ésta. 
A su vez, Kamala Harris, la vicepresidenta de los Estados Unidos, 
presentó una propuesta de ley nacional para las trabajadoras del 
hogar cuando fue senadora nacional. Está por verse si Harris operará 
para que su propuesta de ley se haga realidad. Los tiempos políti-
cos, la correlación de fuerzas, el nivel de interés de la vicepresidenta 
y la presión que ejerzan las trabajadoras del hogar determinará si 
esta ley se convierte en realidad, o se mantiene como una iniciativa. 
Como se ha visto a lo largo de este texto, la oposición política, y las 
percepciones culturales en contra del trabajo del hogar, remunera-
do y no remunerado, son profundas en Estados Unidos. Ojalá y la 
coyuntura para impulsar esta reforma laboral se de, así como la vo-
luntad política para llevarlo a cabo.
Las trabajadoras del hogar tienen una trayectoria de organización 
que, a pesar de los cambios demográficos por los cuales este gremio 
ha pasado, se mantiene viva. No se ha conseguido la principal meta, 
su reconocimiento político y social como “sujetas” a derechos. Sin 
embargo, han existido pequeños avances con la aprobación de las le-
yes en nueve estados del país. En particular, la creación de una identi-
dad colectiva permite cambiar las subjetividades de las trabajadoras y 
sentir orgullo por lo que hacen, no vergüenza. Si bien la mayoría de las 
empleadas del hogar siguen percibiendo su labor como no esencial, 
el tener una perspectiva positiva de su ocupación ha ido creciendo. 
Por otro lado, la independencia económica y la toma de decisio-
nes en las organizaciones de trabajadoras sigue siendo un tema 
para mejorar. 
Una opción, además de ampliar su membresía y que paguen cuotas, 
es la creación de modelos exitosos de cooperativas politizadas, es 
decir, con un horizonte de lucha y de resistencia, no solo enfocadas 
en ser agencias de colocación para subsistir monetariamente, como 
la mayoría de las cooperativas de trabajadoras del hogar hacen. Esto 
se dice fácil, pero requiere de mucho esfuerzo. Desde sus inicios, la 
NDWA ha mostrado mucha capacidad de innovación y experimen-
tación. Esperemos que siga ese camino, por el bien de dicha orga-
nización, como por el del movimiento de trabajadoras del hogar en 
Estados Unidos.
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